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CLASE Nº  38.22                                         ME BUSCA A MÍ                                            1º Co.1:26-30  
19.09 al 25.09
INTRODUCCION: 

Una de las preguntas que nos hacemos, como cristianos, es ¿Dios me puede usar a mí? ¿Puede realmente confiar en mí? ¿Estoy bien capacitado?  Porque nos conocemos a nosotros mismos y vemos todo lo que nos falta.

Dios nos responde por Su Palabra que a El no le importa lo que somos sino lo que El va a hacer.


1. DIOS NOS DIOS LA VACANTE PARA SERVIR: v. 26-28
El apóstol Pablo nos detalla los estándares de selección de Dios. Nosotros seguramente entramos en alguna de estas categorías, por esto es que nos preseleccionó para el trabajo. ¿Nos sentimos débiles, no preparados, no muy importantes? Exactamente la búsqueda que Dios tenía en mente. Así que si se lo permitimos, vamos a ser útiles en Su mano.


2. DIOS NOS ELIGE PARA UNA OBRA SOBRENATURAL: 1º Corintios 1:18

Acá se nos explica un poco más por qué Dios es tan raro en su búsqueda de servidores. La tarea que tenemos por delante es “de locos” para los que no conocen a Jesús, en cambio, para nosotros es entendible porque El nos va capacitando (de a poco, por medio de Su presencia en nosotros y de nuestro aprendizaje en el cuerpo) para que la llevemos a cabo. Orar por un enfermo es “de locos” y para nosotros es normal. Atender niños ajenos (sin recibir nada a cambio) es ilógico, sin embargo, Dios obró en nuestros corazones para que lo hagamos con amor.


3. ¿QUE ES LO QUE REALMENTE BUSCA DIOS EN NOSOTROS? Hechos 13:22

En el aviso de búsqueda de personal, Dios anota lo que busca para los que lo van a servir: 

Un corazón dispuesto. Con eso le alcanza.

Una persona pronta a entablar una relación con El (no somos empleados, sino hijos que sirven junto al Padre y al Hijo, por medio del poder del Espíritu Santo)

Alguien que dependa de El en todo (para esto, tenemos que dejar de depender de nosotros mismos)

Una persona enseñable (para esto tenemos que ser humildes y reconocer que no sabemos todo)

4. ENTRENÁNDONOS PARA SERVIR: 2º Timoteo 3:17

Una costumbre que vemos hoy en los empleos es que al nuevo (recién ingresado) lo hacen asistir a un curso de capacitación para aprender cómo es el trabajo, la mejor forma de hacerlo, cómo trabaja la empresa, etc. Nosotros también tenemos que entrenarnos en algunas disciplinas para poder servir de una manera más útil:

Aprendiendo a controlar  nuestro orgullo:

El orgullo es uno de los pecados que más nos van alejando de Dios, porque nos hacen creer que sabemos todo y que no necesitamos de nadie. Somos orgullosos cuando nos valoramos más que los demás. Y la Palabra nos dice claramente qué tenemos que hacer en este caso (Ro. 12:3). La mejor solución, ser moderados en cómo nos vemos (ni mejores que los otros ni peores que los demás).

Aprendiendo a no guardar rencor:¿Alguien de los que nos rodean hizo algo que nos ofendió? Seguramente (asi 

como seguro que nosotros ofendimos a alguien en el último mes). ¿Qué hacemos con esto? Tenemos que perdonar, porque sino vamos a vivir una vida “cargada” de rencores, que nos cansan y no nos permiten vivir y servir libremente.

c.Aprendiendo a ser flexibles y enseñables:Los personajes que nos muestra la Palabra como útiles y de bendición han sido flexibles y han permitido la acción de Dios y de otras personas en sus vidas para hacerlas más de acuerdo a lo que Dios propone. Todo lo que es rígido en nuestra personalidad, sufre ante cualquier cambio (incluso los cambios buenos de trabajo, familia, amistades, etc.).Nos conviene ser flexibles, porque así nos podemos acomodar más fácil a lo nuevo. 

d.Aprendiendo a tolerar lo que nos nos agrada o no entendemos:El cuerpo de Cristo está formado por personas taaaaaan distintas a nosotros que se nos hace muy difícil aceptarlas. Ahí tenemos que aplicar el amor de Dios en acción para tolerar, aceptar y amar a los otros. Esta es otra clave del servicio: el amor en acción.

e.Aprendiendo a convivir y compartir (como parte del cuerpo): Dios nos llamó para una tarea compartida. El trabajo que nos ofrece El no es individual, sino que todo es en grupo. Dios no llama a superhéroes solitarios sino que nos quiere usar en unidad, en comunión y en armonía. Así se trabaja en su empresa.

Conclusión:
La pregunta es esta: ¿Puede Dios Usarme a Mi? La respuesta es SI, Dios puede y quiere usarnos.
Lo único que podemos hacer es decirle: Acá estoy, Señor! Quiero servirte! Y El se va a ocupar de todo lo demás!!!

